
ALTERNATIVAaño15Nº30  •  página  139

Una de las características del estallido social del 18 de octubre pasado (18O), es la abiga-

rrada agenda de temas que abarca casi (o) todo el espectro de dimensiones del desarrollo. 

Ciertamente, los denominados derechos económicos, sociales y culturales (DESC) están 

contenidos en las demandas, a propósito de los déficits de un Estado que dejó su tutela 

en el mercado los últimos 40 años. Es patente el deterioro social que ha provocado el 

neoliberalismo, y Chile (sus instituciones y su medio ambiente) han sido su laboratorio.

La irrupción de la sociedad, como pueblo, el 18O, se da producto de la acumulación de 

desigualdades sociales, económicas y políticas estructurales en el tiempo, generación tras 

generación, expresada en una respuesta nula o insuficiente, mantenida y profundizada 

por décadas por parte de la elite política y las instituciones de la República. En los más 

diversos ámbitos, la institucionalidad y las políticas públicas desplegadas, entregan un re-

lato histórico y un discurso (actual) insuficiente para enfrentar las demandas sociales; en el 

sistema de promoción y protección de derechos que fomenta la dependencia en la foca-

lización y los bonos, no propiciando suficientemente la generación de autonomías en los 

ingresos; en el Sistema Previsional y Laboral con bajas pensiones y salarios exiguos; en un 

sistema de Salud Pública excluyente y de mala calidad, que ofrece tiempo y muerte antes 

que una atención oportuna; en un sistema de Educación Pública desfinanciado, segrega-

dor, y que tampoco entrega herramientas reales de movilidad social. Sin embargo, desde 
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la rabia y la fractura con la institucionalidad 

pasamos rápidamente a un momento de 

reflexividad societal, con todas las tensio-

nes y contradicciones inacabadas, que un 

“Big Bang” de este tipo representa. Estamos 

ante un momento originario en sentido ci-

vilizatorio. 

Las “demandas socioambientales” han 

estado presentes en las movilizaciones 

sociales desde hace varios años, debido 

principalmente a conflictos provocados 

por la contaminación que generan los pro-

yectos extractivos o industriales1, y por el 

acceso a loss recursos naturales, como el 

agua (Hidroaysen, 2011), y ahora también 

en relación a cuestionamientos y críticas a 

la gestión privada del recurso hídrico por 

casos de contaminación (caso Osorno, 

2019). También por el desarrollo de acti-

vidades como los monocultivos de paltos 

en la zona central, los cuales requieren 

grandes cantidades de agua para su riego 

(Petorca). Otro tipo de proyectos que ge-

neran conflictividad socioambiental es el 

que se da en torno a las plantaciones de 

eucaliptos y pinos en las regiones de Bio-

Bio y Araucanía, los cuales entre otras “bon-

dades”, aportan significativamente para el 

deterioro de la biodiversidad, acidifican el 

suelo y consumen también enormes canti-

dades de agua, sin considerar la afectación 

y la disputa territorial que significa con el 

1 Como es el caso del emblemático conflicto de Quin-
teros Ventanas, el cual involucra empresas privadas y 
públicas, también los casos  del denominado “Cluster” 
del Salmón, el cual generó una catastrófica mortandad 
de peces en la Región de Los Lagos (Chiloé) por sobre-
producción en la primera década del siglo XXI y el caso 
de Freirina con el conflicto comunidad/agrosuper por el 
criadero de cerdos.

pueblo mapuche, que también cuestiona 

el tipo de desarrollo que los monocultivos 

significan. Todo este mosaico de conflictos 

socioambientales configuran en su conjun-

to una característica estructural del tipo de 

desarrollo que nuestro país posee: el ex-

tractivismo. Es en este tipo de modelo de 

desarrollo productivo en el que se configu-

ran las denominadas “zonas de sacrificio”, 

las cuales se transforman en verdaderos 

lugares donde las condiciones mínimas 

de sanidad para la vida de las personas y 

para la sustentabilidad de los ecosistemas 

presentes en ella se hacen difíciles o casi 

imposibles.

Desafíos ambientales para 
Chile
Uno de los motores conceptuales del neo-

liberalismo chileno, ha sido la teoría de las 

ventajas comparativas a la hora de estruc-

turar el modelo productivo basado en la 

explotación intensiva de recursos natura-

les. En el caso chileno, esto ha propiciado 

la concentración económica en los secto-

res de la gran minera del cobre (privada), 

la agroindustria en clave de monocultivo 

(pesquera, forestal, frutícola, vinícola, sal-

monicultura) por un lado; y un diseño de 

régimen de protección de propiedad pri-

vada por sobre el bien común social, en el 

plano de la arquitectura jurídica e institu-

cional de los recursos naturales.

El extractivismo está en el corazón del mo-

delo neoliberal desplegado en Chile. Sin 

embargo el extractivismo es una caracte-

rística del modelo del capitalismo global, 

en términos de que se asigna el rol de ex-
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tractivistas a países en vías de desarrollo o 

subdesarrollados en regiones del Sur Glo-

bal, como América latina y África, y se pro-

pician políticas que no permiten que estos 

países diversifiquen su desarrollo (Lander, 

2011).

En ese contexto y en general la crisis, en el 

amplio sentido del término, abarca los pro-

cesos sistémicos de las sociedades capi-

talistas en el contexto de la globalización. 

Previo a la década de 1970, el capitalismo 

global resolvía la crisis económica y estatal 

con políticas keynesianas que generaban 

más empleo. Posteriormente el neolibe-

ralismo tiene una respuesta distinta y que 

agrava la crisis. Impulsa “paquetazos” como 

el denominado “Consenso de Washington” 

en la década de 1980, y a partir de allí, po-

líticas de flexibilización y precarización, lo 

cual afecta grandes sectores de población 

en los países (Jessop, 2017).

La crisis ambiental es un componente 

esencial del capitalismo global y se ha exa-

cerbado las últimas tres décadas con las 

políticas neoliberales2. Por un lado, un mo-

delo de desarrollo global basado en com-

2  Vivimos en el “Estilo de Desarrollo Dominante”, don-
de la sigla BAU; Business as usual, significa “predomi-
nancia de los negocios”, y representa su característica 
central, la cual privilegia el crecimiento económico 
como la variable principal del desarrollo, y que consi-
dera los escenarios de crisis ambiental como posibilida-
des de oportunidad económica. Sin embargo visiones 
más criticas sostienen que este estilo de desarrollo se ha 
agotado habidas cuentas la concentración de la riqueza 
y la inestabilidad del sistema económico y su falta de 
dinamismo, además de las desigualdades y tensiones 
sociales entre los países y dentro de ellos, y el riesgo de 
una crisis ambiental de grandes proporciones  los cuales 
son factores cada vez más visibles y presentes en el de-
bate público (CEPAL, 2016).

bustibles fósiles3 que no termina de des-

montarse, lo que agrava la crisis climática, 

y por otro grandes regiones como América 

Latina, dedicadas a expoliar sus recursos 

naturales en pos de un comercio y consu-

mo mundial que no es racional.

Así, el contexto global actual nos señala 

desafíos ambientales complejos y urgen-

tes. Sin más, al hablar de cambio climático 

englobamos un conjunto de procesos de 

degradación ambiental derivados de la ac-

ción de las sociedades humanas que han 

aprehendido un modo de desarrollo, que 

en general ha sido históricamente irreflexi-

vo en cuanto a los impactos ambientales 

que genera, siendo estos no considerados 

a la hora de desarrollar actividades produc-

tivas y evaluar inversiones (Leff, 1986).

La ciencia, durante los últimos 30 años ha 

acumulado un saber amplio que señala 

el origen, la dimensión y el alcance de los 

impactos de las actividades económico-

productivas humanas en el ambiente. Se 

ha llegado a un consenso científico que 

señala que el cambio climático es de ori-

gen antropogénico y se ha conceptuali-

zado el denominado Cambio Ambiental 

Global4 como un paradigma que permita 

3 Que primero transitó desde el carbón en 1800 hasta la 
utilización del petróleo en el transporte terrestre, marí-
timo y aéreo durante el siglo XX y lo que va del XXI.
4 Para una definición en profundidad  ver Griselda 
Günther; Ricardo Gutiérrez (2017). La política del am-
biente en América Latina: una aproximación desde el 
cambio ambiental global, UAM Xochimilco / CLAC-
SO, el Reporte Mundial de las Ciencias Sociales de 
UNESCO (2013). El cambio ambiental global, repre-
senta un conjunto de dinámicas y relaciones societales 
con la naturaleza que se desarrollan en un contexto per-
manente de crisis ambiental y cambio climático. Es un 
fenómeno social y político y no solo ambiental, el cual, 
ha sido construido con la prevalencia epistemológica de 
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comprender holísticamente el conjunto de 

transformaciones socioambientales que 

impactan el ambiente y los ecosistemas, 

como lo son, el cambio de uso de suelo (de 

la pequeña agricultura a los monocultivos 

p.e.), la deforestación, la acumulación de 

plástico en el océano, y en general la de-

gradación ambiental producto de activida-

des productivas. 

El desafío del cambio climático no solo 

involucra pensar la variable de la degra-

dación ambiental como costo económico. 

También significa comenzar a sincerar una 

conversación que en el ámbito de las po-

líticas públicas es difícil debido a que la 

racionalidad de los agentes y actores que 

intervienen en esas decisiones no siempre 

propenden al bien común, a una ética de 

la responsabilidad o a la conservación am-

biental. El desarrollo sostenible o la susten-

tabilidad conlleva pensar en el concepto 

de responsabilidad, toda vez que se trata 

de evaluar las influencias que tienen las co-

munidades y las personas, y que perciben 

sobre sí mismas en relación a problemas 

que surgieron antes de que ellos nacieran 

y cuyas soluciones y beneficios se proyec-

tan a sujetos que aún no han nacido (Wel-

zer, 2011). Una pregunta clave es; qué ética 

nos permite cimentar valores de compor-

tamiento societales, que propicie el surgi-

miento de una cultura de la responsabili-

dad ambiental en clave de sustentabilidad. 

Esto es, como plantea J. Riechmann, pensar 

la ecología como si realmente fuera el lími-

las ciencias naturales y de la ciencia económica (Lam-
pis et al, 2016) y donde en los últimos años las ciencias 
sociales han comenzado a intervenir más abiertamente 
(ISSC, 2013; Postigo et. al., 2013).

te (2005), donde las lógicas reflexivas com-

plejas que implican modos de producción 

y consumo más ecológicos son fundamen-

tales e insustituibles.

La ética de la responsabilidad puede surgir 

cuando existe conciencia extendida en la 

sociedad de los impactos de acciones con-

cretas. El debate de expertos en las ciencias 

naturales e incluso en las ciencias sociales 

no es el único estanco donde se juega la 

sustentabilidad. Es necesario poner aten-

ción a comunidades de conocimientos 

diversos, como el que surge de sabidurías 

ancestrales que contienen dentro de sí 

lógicas reflexivas que implican modos de 

producción y consumo más ecológicos 

(Chacón y Postigo, 2013). 

 Por el contrario, la racionalidad “occiden-

tal” o economicista, que de alguna mane-

ra se asocia al corto plazo, tiene que ver 

con resolver problemas que se presentan 

a la ciudadanía y que demandan la priori-

zación de los actores sociales y políticos. 

Sin embargo, los problemas ambientales 

hoy (como el cambio climático y la sequía), 

están comenzando a ser evaluados por la 

ciudadanía como más importantes, aun-

que sean problemas que se relacionan con 

el largo plazo. Esto, porque los efectos es-

tán siendo percibidos como peligrosos en 

el corto plazo. Paradójicamente, efectos 

catastróficos comienzan a manifestarse rá-

pidamente con impactos indeseados para 

las distintas economías en el presente5.

5 Sin embargo, el cambio climático desde su declara-
ción como problema global, ha presentado a lo largo del 
tiempo un mosaico de compromisos no alcanzados y 
respuestas insuficientes en el tiempo, como puede cons-
tatarse en las distintas Conferencias de las Partes de Na-
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En tal contexto, los movimientos socioam-

bientales han surgido como respuesta de 

resistencia y luego de propuestas, tanto 

en Chile como en otros países. Estos movi-

mientos tienen trayectorias con importan-

tes desafíos para consolidar su impacto en 

la sociedad. Pese a ello, el peso específico 

que tienen los temas relacionados con el 

medio ambiente, como el manejo de los 

recursos naturales y en particular el agua, 

están en el centro mismo de la disputa 

económica y política, sobre todo porque a 

partir del estallido social se configura la po-

sibilidad de reformular el pacto societal en 

torno al tipo de desarrollo que queremos 

llevar como país. Se avizora que el grado de 

discusión política en los próximos meses y 

años sobre los recursos naturales, su pro-

piedad y gestión, serán centrales en las de-

ciones Unidas desde el “Acuerdo de Kioto”. El cambio 
climático es un problema complejo porque necesita una 
nueva gobernanza global que obligue la adopción de 
medidas por parte de los Estados, pero también a ni-
vel de los estados requiere un abordaje complejo pues 
requiere tomar acuerdos y rápidos cursos de acción na-
cionales y entre países. La política concebida solo como 
administración no sirve para enfrentar los problemas del 
cambio climático pues este desconfigura y reconfigura 
territorio y población, de una manera rápida y brutal. Se 
requiere que el mundo de la política entienda y asuma 
las urgencias que el cambio climático impone en clave 
de transformación. 
El modo de producción y consumo capitalista, basado 
en el desarrollo industrial y en el uso de combustibles 
fósiles (carbón y petróleo) de los últimos 200 años, han 
dejado a la humanidad al filo de un desequilibrio am-
biental de carácter estructural y sistémico dada la acu-
mulación de gases de efecto invernadero. Esto está pro-
vocando aceleradamente un calentamiento global que 
amenaza con el derretimiento de las cubiertas de hielo 
en las latitudes de los polos, y de glaciares y masas ni-
vales, el aumento de eventos anómalos como tornados, 
huracanes y de cambios de temperaturas y con aumen-
tos catastróficos del nivel del mar. Estamos en el antro-
poceno, una edad del planeta en la cual, las sociedades 
humanas han logrado alterar los equilibrios ambientales 
(Crutzen, 2002).

finiciones políticas de los actores sociales6 

y en el debate constitucional.

El agua
El recurso natural más preciado que nos 

ofrece el medio ambiente es el agua. Es 

la base de la vida. Tan preciada es el agua, 

que ha sido considerada desde hace varios 

años como una nueva industria mundial, 

siendo tomada en cuenta en las estrate-

gias globalizadoras, segmentadas en las 

siguientes dimensiones; (1) Recursos hí-

dricos, como mercancía, (2) lógica de ges-

tión mediante privatización, (3) regulación 

global mediante instituciones financieras 

internacionales (García, 2008, p. 57). 

La presión por privatizar el agua es global, 

y en ese contexto, Chile ha sido pionero 

en haber consolidado un régimen privado 

de la gestión de los recursos hídricos (La-

rraín, 2006). Lamentablemente, no solo en 

esa dimensión del desarrollo, sino que en 

otras tan importantes como la seguridad 

social, el transporte urbano y aéreo, las 

telecomunicaciones, la salud, y la educa-

ción. Los defensores de la gestión privada 

del agua son las grandes corporaciones 

transnacionales y nacionales quienes cri-

tican la gestión pública como ineficiente, 

despilfarradora y la cual mantiene precios 

artificialmente bajos, lo que redunda en un 

uso desmedido del recurso. Esto se debería 

al hecho de que el agua se considere como 

un bien común y de interés público. Por el 
6 Importante en este análisis es la noción de la impor-
tancia de los actores y los procesos democráticos, plu-
ralistas y participativos; el logro de la sustentabilidad 
ambiental depende de un proceso continuo de incorpo-
ración de la dimensión ambiental en las decisiones que 
finalmente sean adoptadas (CEPAL, 1993). 
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contrario, estableciendo precios de merca-

do, argumentan que se restringe su uso en 

la medida que el agua es más cara (Garcia, 

2008: p.58).

El cambio climático tendrá impactos se-

veros en la provisión de recursos hídricos, 

tanto en la disponibilidad del agua dulce 

en términos de escasez, como en los fe-

nómenos de lluvias y sequías. Las reser-

vas de agua dulce en forma de glaciares y 

nieves eternas ya están sufriendo severos 

retrocesos (Postigo et al.,2013). Una de las 

reservas de agua dulce más grandes del 

mundo se encuentran en nuestro país; sin 

embargo, los procesos de avance de la de-

sertificación o el agravamiento de los ciclos 

de sequía, en el escenario nacional actual, 

nos plantea una posible catástrofe agríco-

la y de provisión de agua para consumo 

humano, con consecuencias económicas 

devastadoras no solo para un gran núme-

ro de habitantes rurales de la zona centro 

norte (pequeña agricultura desde la región 

de Coquimbo hasta el Maule), que de no 

mediar el despliegue de políticas públi-

cas potentes deberá forzadamente iniciar 

procesos de migración con la consecuente 

marginación social7 de esa población; tam-

bién repercutirá la economía y provisión de 

productos hortofrutícolas de las grandes 
7 La marginación es considerada un proceso por el cual 
las personas y los grupos pierden su habilidad para con-
trolar decisiones que los pueden afectar. Cuando esto 
ocurre, pierden también la capacidad de manejar aspec-
tos claves de sus vidas, como escoger dónde, cómo y de 
qué vivir. Castree, N.: “Differential Geographies: Place, 
Indigenous Rights and ‘Local’ Re- sources”. Political 

Geography 23 (2): 133-167, 2004. En Postigo, Julio C 
y Montoya, Mariana (2009). CONFLICTOS EN LA 
AMAZONÍA: UN ANÁLISIS DESDE LA ECOLO-
GÍA POLÍTICA. Revista Debate Agrario Nº44. Perú. 
PP. 144-157

ciudades y centros más poblados. Tomado 

en cuenta ese contexto, la dimensión de 

los recursos hídricos pasa a ser absoluta-

mente relevante para la discusión pública 

nacional, sobre todo en el marco del cam-

bio constitucional en curso. 

La gestión privada del agua es consistente 

con el modelo de desarrollo que Chile tie-

ne. En efecto, los monocultivos forestales, 

la gran agricultura de paltos o de frutales 

para exportación precisan seguridad en 

la provisión del recurso y eso se posibilita 

con el régimen de derechos de agua. Muy 

por el contrario, la pequeña agricultura fa-

miliar, no tiene preeminencia sobre el uso, 

al no ser poseedores de derechos de agua 

en las cuencas que, por lo demás, ya se en-

cuentran agotadas. Una dimensión impor-

tante a considerar es la del cambio cultural 

en la gestión del agua, la que tiene mucha 

relación con el rol de la mujer rural como 

administradora de los recursos naturales. 

Se trata de entender que debe haber un 

modelo que considere la gestión racional 

del recurso, lo que se encuentra justamen-

te en las experiencias de mujeres campesi-

nas y también indígenas.

También es importante, entonces, pensar 

en asegurar soluciones tecnológicas como 

las plantas desaladoras para el consumo 

humano y la pequeña agricultura, asegu-

rando la eficiencia agrícola en cultivos con 

baja intensidad de uso de agua. El desafío 

de la desalinización conlleva el considerar 

los costos asociados a la energía necesaria 

para los procesos8 y las aguas residuales 

8 Debe ser energía limpia, que no produzca CO2.
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que estos generan9. Disminuir rápidamen-

te la deforestación y la tala de bosques, ya 

que los bosques funcionan como embalses 

naturales que conservan el agua y la libe-

ran lentamente.

Reflexiones finales
El modelo neoliberal tiene una fractura 

profunda en Chile, la que se ha profundi-

zado en los últimos años con el telón de 

fondo de la crisis climática y ambiental, so-

bre todo en la dicotomía entre la gestión 

privada de los recursos naturales y el ma-

nejo sustentable para beneficio de amplios 

sectores de la población. Llegar al punto 

del debate constitucional con respecto al 

agua como derecho humano preeminente 

por sobre el derecho de propiedad, es una 

necesidad basal para cambiar la trayecto-

ria desde una sociedad mercantilizada a 

otra racional y ecológica. Para satisfacer 

mínimamente el contenido del derecho 

al agua, la propiedad privada debe estar 

supeditada a la función social del recurso. 

Parafraseando a Garcia (2008); “Se deben 

9 La tasa de conversión de agua salada a potable es de 
un 33% aproximadamente. 

alinear la utilidad individual y privada del 

recurso. Debe existir una “doctrina de apro-

piación por prelación”. Se debe reconocer 

el valor social y ecológico del recurso. Su 

utilización debe ser equitativa y sostenible. 

El agua como tema central de la discusión 

política y ambiental viene dándose desde 

hace ya un buen tiempo, configurándose 

en torno a la propiedad privada sobre el 

derecho de aprovechamiento, los caudales 

ecológicos y las prioridades de usos como 

el consumo humano o en términos de de-

recho humano. La centralidad del debate 

sobre los temas medioambientales, y en 

particular los del agua, tanto en la nueva 

Constitución como en la agenda de la polí-

tica pública, es crucial para el país. En esas 

discusiones estructurales descansan, tanto 

la supervivencia de comunidades y territo-

rios y el uso de los recursos naturales en un 

contexto permanente de cambio climático 

y sequía, como la posibilidad de reconfi-

gurar el modelo de desarrollo a seguir por 

Chile.
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